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			INTRODUCCIÓN

		  Una sana y consolidada tradición en nuestro pueblo cristiano une el Jueves Santo a la «Hora Santa». Hora Santa es ese espacio de oración que la comunidad (o algunas personas de la comunidad cristiana) dedica a rezar delante del Monumento.

			La liturgia hoy nos señala que conviene que termine la Hora Santa hasta las doce de la noche, de manera que los creyentes se centren y dediquen el Viernes Santo al ayuno, la oración y la meditación de la Cruz de Cristo, voluntariamente aceptada y llevada.

			La tradición de la Hora Santa tiene dos puntos centrales en los que se apoya:

			— Por una parte, el lado sentimental y afectivo de acompañar al que en la noche es traicionado, apresado y, antes, ha instituido el Sacramento del amor en el Pan y el Vino.

			— Por otra parte, pegados a los textos sagrados, los creyentes entendieron que la noche del Jueves Santo era un magnífico momento para dedicarse a la oración, de la misma manera que Jesús, acompañado de los suyos y de los más íntimos, se retira al huerto de los Olivos para orar.

			Esta tradición está en horas bajas, pero todavía en muchas comunidades cristianas se mantiene el devoto ejercicio de la Hora Santa el día de Jueves Santo.

			Aquí se recogen cuatro modelos de Hora Santa realizados por el autor en su parroquia de Santa María de Cayón, Sobarzo y Cabárceno (Cantabria). Al proponerlos a la consideración de otras comunidades, hay que decir:

			— Los esquemas son propuestas, son orientaciones. Cada comunidad y cada grupo de creyentes tiene su estilo y su «aquí y ahora» que le lleva a modificaciones y a un uso «creativo» de cuanto se le sugiere.

			— Estos esquemas de Hora Santa no son únicamente para el día de Jueves Santo. Puede valer muy bien en otras ocasiones en las que la comunidad se reúne en torno a la Eucaristía para un momento de oración y de adoración.

			— La estructura deliberadamente larga y con mucho material, de ninguna manera indica que haya que hacerlo todo, agotarlo todo, leerlo todo. Hay que saber preparar, acortar, suprimir, poner…

			Solo usando con estos criterios los esquemas de Hora Santa que siguen, podrán ser un servicio a las comunidades y no un peso. Se le señala así que lo que precede tiene una unidad y consistencia y podría terminar ahí el tiempo de oración. De todas formas, si se desea, encuentra más materiales para la oración.

		

	
		
			ATRÉVETE A REZAR

			Atrévete a rezar hoy un poco más que ayer. Al principio lo harás con cierto miedo, con recelo y hasta con cierta desconfianza. Con Dios nos sucede como con las personas. La primera vez que las conoces te parecen distantes, luego terminas viéndolas muy cercanas a ti. La oración acorta las distancias entre tú y Dios.

			Atrévete a rezar. ¿Por dónde comenzar? Por cualquier sitio. ¿Crees que Dios te va a examinar de gramática? Si tienes miedo a hablar, díselo: Señor, te tengo miedo. Si no sabes cómo hablarle, díselo: Señor, no sé cómo decirte que… Él está acostumbrado a los torpes como tú y eso le encanta.

			Atrévete a rezar. ¿Para qué? Para nada. ¿Es que para hablar con los demás siempre necesitas razones? Hablar solo cuando existen razones es hablar por necesidad. Con Dios se puede hablar hasta para pasar el tiempo, para no aburrirte y para que Él no se aburra. Comienza hoy.

			Atrévete a rezar hoy. ¿En qué momento? ¿Y por qué siempre hemos de andar buscando el momento oportuno? Los niños nunca hablan oportunamente, para ellos no existen oportunidades. Ellos hablan, aunque los mayores se fastidien y los manden callar. Si esperas tener oportunidades para hablar con Dios, nunca las encontrarás.

			Atrévete a rezar. ¿Qué le pides? ¿Por qué siempre tenemos que pedirle algo? Dios no es una farmacia donde se piden aspirinas. Dios es alguien. Y para hablar con alguien no se necesita pedirle nada. A Dios le encanta la gente que le pide, pero le fascinan aquellos que le hablan por hablar y no le piden nada. Él ya sabe lo que necesitas.

			Atrévete a rezar hoy. ¿Que si te escuchará? ¿Le has hablado alguna vez y estás seguro de que no te escuchó? Dios no tiene orejas. Es pura oreja. Dios escucha siempre, hasta cuando le dices estupideces. ¿Acaso no tenemos derecho a hablarle a Dios también estupideces? Para un padre, el hijo nunca habla estupideces, le basta saber que es su hijo.

			Atrévete a rezar. Pero eso sí, cuando le reces, no pretendas convencerle a Él. Él ya está convencido. Es preferible que trates de convencerte a ti mismo. Algunos creen que deben rezar para convencer a Dios de sus problemas. Sería preferible que se convencieran primero ellos de que Dios no les va a solucionar lo que ellos pueden solucionar, pero siempre les dará fuerza para hacerlo. Comienza hoy.

		

	
		
			YO NO SÉ ORAR

			¿Quién te ha dicho que no sabes orar?

			¿No sabes estar en silencio delante del Señor?

			¿No sabes decirle: «Habla, Señor, que te escucho»?

			¿No sabes decirle: «Hoy estoy alegre, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Hoy estoy preocupado, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Estoy sin trabajo, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Estoy de mal humor, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Me preocupa mi hijo, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Qué piensas de mí, Señor»?

			¿No sabes decirle: «En qué te estoy agradando, Señor»?

			¿No sabes decirle: «En que te estoy fallando, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Qué quieres decirme hoy, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Qué esperas de mi hoy, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Perdóname, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Quiero ser bueno, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Gracias, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Estoy cansado y triste, Señor»?

			¿No sabes decirle: «Qué hago por los demás, Señor»?

			Según el día y el momento, repites una y mil veces lo mismo.

			Dios no se cansa aunque repitas las cosas.

			¿Acaso tu hijo pequeño no te repite las cosas cada día?

			No. No fuerces tu mente.

			Deja en silencio tu corazón.

			No hables. Escucha el silencio y en silencio.

			Imagínate que Él te está mirando y se ríe al verte.

			¿Ves cómo sabes rezar?

			Es cuestión de ponerse a ello.
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			Cenáculo

			1. Introducción

			No hace mucho estábamos reunidos en torno al altar como los apóstoles aquella noche en el Cenáculo. Estábamos reunidos, y deseábamos vivir lo mismo que vivieron aquellos primeros seguidores de Jesús. Durante meses y meses, los apóstoles, los discípulos, habían caminado junto al Maestro por los caminos de Palestina. Lo habían escuchado, lo habían querido, se habían sentido profundamente atraídos por él. Muchas veces habían quedado desconcertados, no le habían entendido, incluso se habían asustado. Pero no le habían dejado, de ninguna manera habrían podido dejarle. En una ocasión Pedro lo había dicho en nombre de todos: «¿A quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna».

			Y ahora parece que aquel camino llega a su término. Jesús está cercado por todas partes, se cierra en torno a él la amenaza de muerte que hace ya tiempo que le asedia. Sí, ya es el fin. Y allí, aquella noche, en el Cenáculo, se vive la tensión más fuerte y al mismo tiempo el cariño y la unión más fuertes. No saben qué sucederá, el futuro les parece terriblemente incierto, pero ellos se sienten más cerca de Jesús que nunca. Sin duda, nosotros, al verlos allí con Jesús, no podemos dejar de pensar que al día siguiente la mayoría tendrá miedo y lo abandonarán. Pero es que, en realidad, ellos son como nosotros: quieren mucho a Jesús, pero son también débiles.

			Aquella noche, allí en el Cenáculo, Jesús les lava los pies. Les quiere explicar así el significado de su vida, el único significado: la entrega total por amor, hasta el fin, pase lo que pase. Y luego les parte el pan y les reparte el vino, su Cuerpo y su Sangre: porque la muerte que se acerca será fuente de vida y Jesús permanecerá con ellos para siempre.

			2. Canto

			3. Oración

			Aquí están nuestras manos. Tú, Señor, nos las has dado para que las usemos para nuestro servicio y el de nuestros hermanos. Nos has dicho que con ellas debemos continuar tu obra, hacer un mundo mejor. Danos fuerza en ellas para que nunca se cansen de estar disponibles, y que todo el que venga a pedirnos ayuda las encuentre siempre abiertas. Por JNS...

			4. Lectura del santo Evangelio según san Mateo 6,5-8

			5. Reflexión

			En una obra del escritor brasileño Pedro Bloch, hay un diálogo con un niño que me deja literalmente conmovido.
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